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Introducción

Immanuel Kant nació el 22 de abril de 1724 en Königs-
berg, entonces Prusia Oriental y desde 1946 enclave ruso 
de Kaliningrado, y murió en la misma ciudad el 12 de fe-
brero de 1804. Sus padres eran personas modestas: él 
guarnicionero y ella una mujer sin educación aunque de 
inteligencia excepcional. Ambos eran devotos pietistas lu-
teranos, seguidores de la vida sencilla y del rigor moral. 
Aunque cuarto entre nueve hermanos, la muerte de los 
mayores le permitió acceder a la educación escolar, donde 
hizo sus primeras letras desde los ocho años, y donde ad-
quirió su pasión permanente por los clásicos latinos y, en 
particular, por Lucrecio. En 1740 comenzó sus estudios de 
teología en la Universidad de su ciudad natal pero fueron 
entonces las matemáticas y la física las que atrajeron su in-
terés antes que la filosofía. De este modo, fue el estudio en-
tusiasta de la obra del gran físico Isaac Newton lo que dio 
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inicio a sus investigaciones y a sus primeras publicaciones. 
Apurado por su falta de recursos, hubo de emplearse 
durante nueve años como tutor de niños de distintas fa-
milias, lo que le permitió, sin embargo, la ampliación de 
sus contactos sociales e incluso la posibilidad de realizar 
el viaje más largo de toda su vida a cuenta de sus patro-
nos: a la ciudad de Arnsdorf (hoy Lubomino, en Polo-
nia), situada a menos de cien kilómetros de Königsberg. 
En 1755 consiguió graduarse y obtener su primer traba-
jo universitario como privatdozent. Los quince años en 
que ejerció la docencia con tal categoría sirvieron para 
que Kant se hiciera una reputación como profesor y 
como escritor. Sus intereses se ampliaron y, en particu-
lar, sus cursos de verano se convirtieron en verdaderos 
acontecimientos por el sentido del humor, la brillantez 
de las citas y lo ameno de sus exposiciones pues, aunque 
Kant ha sido descrito bajo el estereotipo del sabio se-
dentario y aburrido, la amplitud de sus lecturas france-
sas, inglesas, alemanas y clásicas le aprovisionaron de 
todo tipo de ejemplos y situaciones con las que ameni-
zar sus conferencias. En estos años fracasó en dos oca-
siones al intentar acceder a la cátedra, pero también re-
nunció a la posibilidad de un traslado a Berlín, prefiriendo 
la calma de su ciudad natal. Finalmente, en 1770, consi-
guió su cátedra, la primera que se dotaba para la filoso-
fía desde la Edad Media, iniciándose una profesionali-
zación de la disciplina que muchos han visto después 
como tragedia. En fin, Kant fue catedrático casi hasta el 
final de sus días. Es en este período cuando se produce 
su maduración –el período crítico–, que convertiría a 
Kant en uno de los filósofos más importantes de toda la 
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historia de Occidente1. En 1781 publicó la Crítica de la 
Razón Pura; en 1788, la Crítica de la Razón Práctica; y 
en 1790, la Crítica del Juicio. Las tres críticas, y en par-
ticular la primera, otorgaron a Kant una reputación in-
mensa y la atención de las autoridades prusianas. Éstas le 
convirtieron en consejero ocasional, aunque tampoco 
faltaron los rifirrafes a cuento de los presuntos excesos 
del maestro en sus obras sobre religión. Es en esta época 
cuando se fija la imagen pública de Kant: un sabio metó-
dico de vida regulada hasta el agotamiento que realiza 
con tal rigor horario su paseo diario, que los habitantes 
de Königsberg ajustan sus relojes a su paso y que tan sólo 
faltó a su puntualidad el día que recibió por correo el 
Emilio de Rousseau. 

No es sitio esta introducción para hablar del Kant crí-
tico, el de verdadera fama universal e imperecedera. La 
Antropología no forma parte de este grupo escogido de 
las obras críticas. Sin embargo, eso no quiere decir que 
carezca de interés e, incluso, que no resulte de lo más in-
teresante y que, además, contenga ese sentido del hu-
mor, ingenio y cosmopolitismo que hicieron de Kant un 
conferenciante famoso desde sus inicios como profesor. 
La obra que aquí se presenta es el resultado de los cursos 
que desde el invierno de 1772-1773 al de 1794-1795 im-
partió sobre dicha materia y que publica en 1798, cuan-
do «en razón de su avanzada edad, decide dejar de im-
partir cursos en la universidad». En suma, la Antropología

1. La biografía más completa y accesible de Kant sigue siendo la de 
Ernest Cassirer, Kant: vida y doctrina, Fondo de Cultura Económica, 
Madrid, 1993.
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es el resultado de un trabajo de más de veinte años. Para 
algunos, esta obra no debe ser considerada como parte 
del corpus científico de Kant, pues se trata del resultado 
de unos cursos que no formaban parte de la educación 
curricular universitaria, sino de los populares cursos 
abiertos, como los de hoy día de educación continua, 
que le dieron tanta fama como conferenciante. En suma, 
según esta opinión, las lecciones de antropología serían 
un conjunto de amenidades que aunque desmienten el 
aserto de que Kant no era un escritor brillante, carecen 
del marchamo de obra original y científica. De hecho, re-
sulta bastante obvio que esta obra ha recibido poca aten-
ción en el inmenso corpus del kantismo. Otros, por el 
contrario, sostienen que las lecciones de antropología de 
Kant son producto del momento de plenitud intelectual 
de la madurez y que se trata de una pieza fundamental 
para comprender su obra crítica2. Y otros, por último, 
han visto incluso el nacimiento de la antropología como 
ciencia en estas lecciones3. Así, en esta última línea, John 
Zammito4 se ha interrogado acerca de si Kant habría 
ocupado algún lugar en la historia del pensamiento si su 
obra crítica no se hubiera producido. Su respuesta es 

2. Ésta es la posición representada por el libro editado por Brian Ja-
cobs y Patrik Kain, Essays on Kant’s Anthropology, Cambridge Uni-
versity Press, Cambridge, 2003.
3. Así lo sostiene Reinhart Brandt en su Immanuel Kant. Política, De-
recho y Antropología, Plaza y Valdés, México, 2001, donde explica que 
Kant esperaba convertir la antropología en disciplina universitaria, en 
una disciplina empírica, sin componente normativo, que describiera 
el actuar fáctico de los seres humanos.
4. John H. Zammito, Kant, Herder, and the Birth of Anthropology,
The University of Chicago Press, Chicago, 2001.
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que sí y que el Kant pre-crítico ha sido un filósofo mu-
cho más influyente de lo que se ha pensado hasta ahora. 
Esa influencia se produce a través de su relación con Jo-
hann Herder (1744-1803), padre del nacionalismo ro-
mántico y clave en el desarrollo del Sturm und Drang. 
Herder, también nacido en la Prusia Oriental, se trasla-
dó con 18 años a Königsberg y allí se hizo discípulo, 
como estudiante de teología, de Immanuel Kant. Como 
señala Pedro Ribas5, el Kant que Herder tuvo por maes-
tro fue el anterior a la publicación de las críticas. De he-
cho los problemas de la teoría del conocimiento le pre-
ocupaban poco y prefería las lecciones de antropología y 
geografía física de su maestro por encima de cualquier 
otra cosa. El giro crítico de Kant fue visto por Herder 
casi como una traición, y con la recensión que hizo su 
maestro de su obra Ideas para una filosofía de la historia 
de la humanidad (1784) la distancia se tornó en mutua humanidad
hostilidad. De este modo se produjo la paradoja de que 
se encuentran en Kant los orígenes de dos concepciones 
antagónicas de relevancia fundamental para la antropo-
logía: a) la sociología clásica alemana y su énfasis en las 
determinaciones sociales del actuar humano, y b) la con-
cepción romántica que, iniciada por Herder, enfatiza el 
concepto de cultura como núcleo de la actividad huma-
na y que ha sido determinante en la constitución de la 
antropología americana.

5. En su excelente introducción a Johann Goettfried Herder, Obra 
selecta, Alfaguara, Madrid, 1982. Esta obra, junto con Herder, Ideas 
para una filosofía de la historia de la humanidad, Losada, Buenos Aires, 
1959, son fundamentales para entender la concepción antropológica 
de Herder.

Introducción
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Sin embargo, ha de quedar claro que aquello que Kant 
entiende por antropología no es exactamente igual que 
aquello a lo que nos referimos por tal en el presente. 
Para Kant la antropología era inseparable de la geografía 
física y ambas disciplinas formaban un todo integral en 
sus cursos. En su concepción, la geografía tenía como 
objeto «la tierra y todo lo que aquella contiene». Es de-
cir, mares, océanos, ríos, animales, plantas, minerales, y 
también el hombre pues éste forma parte de la naturale-
za6. Puesto que el hombre, nos dice, tiene dos aspectos, 
uno interno y otro externo, el estudio del hombre debe 
dividirse en dos partes. Así, a la antropología le corres-
ponde el estudio del aspecto interno del hombre: lo psi-
cológico y lo moral; y a la geografía el aspecto externo 
del hombre: lo físico y sus manifestaciones. Es por ello 
que algunos han visto en la antropología kantiana, en 
tanto estudio fundamental que responde a la cuestión de 
qué es el hombre, el cimiento de la obra crítica de Kant.

La antropología lleva como subtítulo «en sentido prag-
mático» y con esto se hace referencia a que el conoci-
miento del hombre puede entenderse en términos fisio-
lógicos: lo que la naturaleza hace del hombre; y puede 
entenderse en sentido pragmático: lo que el hombre 
hace de sí mismo. La «antropología en sentido pragmá-
tico» refiere a la cualidad del hombre como agente mo-
ral y libre. Para estudiar aquello que es el hombre como 

6. Sobre la geografía kantiana y su impacto en la disciplina puede con-
sultarse el ameno trabajo de David Harvey: «Cosmopolitanism and 
the Banality of Geographical Evils», Public Culture 12 (2), 2000, 
pp. 529-564.
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sujeto moral, Kant divide su obra en dos partes. La prime-
ra, la más extensa, que lleva por título DIDÁCTICA ANTRO-
POLÓGICA, está dedicada a «conocer el interior así como el 
exterior del hombre» y se trata de un sistemático tratado 
de psicología humana amenizado con numerosos ejem-
plos bien escogidos en la literatura. La segunda parte, CA-
RACTERÍSTICA ANTROPOLÓGICA, se ocupa de la «manera de 
conocer el interior del hombre por el exterior» y se trata 
de una psicología social dedicada al carácter individual y 
colectivo. Es en esta segunda parte donde Kant toca bre-
vemente algunos temas delicados que en la última década 
han dado lugar a una relectura de Kant alejada del liberal 
impecable que había acuñado la tradición.

En esta nueva lectura del legado kantiano, el filósofo de 
Königsberg tendría el dudoso honor de haber sido el pri-
mero en formular una teoría completa de las diferencias 
raciales en el que la cúspide de la jerarquía racial estaría 
ocupada por, cómo no, la raza blanca. El texto kantiano 
fundamental en este sentido es «Von der verschiedenen 
Rassen der Menschen» (1777) [Sobre las diferentes razas 
humanas], pero Emmanuel Chukwudi Eze, que fue quien 
primero abrió esta línea de investigación, lo conecta con 
el proyecto general de la antropología de Kant7. 

7. Emmanuel Chukwudi Eze, «The Color of Reason: The Idea of 
“Race” in Kant’s Anthropology», en ibid., Postcolonial African Phi-
losophy. A Critical Reader, Blackwell Publishers, Oxford, 1997. El «ra-
cismo» de Kant ha dado lugar a una gran literatura en la última déca-
da: véase como muestra donde encontrar las referencias completas: 
Todd Hedrick, «Race, Difference, and Anthropology in Kant’s Cos-
mopolitanism», Journal of the History of Philosophy, vol. 46, núm. 2, 
2008, pp. 245-68; Wulf D. Hund: «It must came from Europe. The 
Racisms of Immanuel Kant», en Hund, Koller y Zimmermann (eds.) 



20

Á lÁngel Rivero

Es también en esta segunda parte donde el lector encon-
trará una entretenida discusión sobre los caracteres nacio-
nales. Principia Kant por definir los conceptos de pueblo y 
nación para ocupase después de aquellas naciones que han 
alcanzado el desarrollo de un verdadero carácter nacional. 
Este honor le corresponde en primer lugar a las dos nacio-
nes más civilizadas de la tierra: Francia e Inglaterra. Pero 
en tercer lugar se encuentra el español, del que Kant nos 
entrega una imagen romántica y oriental: «El español, pro-
ducto de la mezcla de la sangre europea con la árabe (mo-
risca), muestra en su conducta pública y privada una cierta 
solemnidad, y hasta el labriego frente a sus superiores [...] 
cierta conciencia de su dignidad. La grandeza española y la 
grandilocuencia que se encuentra incluso en el lenguaje de 
la conversación revelan un noble orgullo nacional». Mere-
ce la pena leer lo que dice Kant porque integran un cliché 
de factura romántico-germánica que se repetirá ad infini-
tum por los cosmopolitas domésticos que, como Kant, sos-
tienen que a los hombres se les puede conocer sin salir de 
casa gracias a las novelas y a los relatos de viajeros. 

Curiosamente, Kant, que defiende que el mundo se 
puede conocer si uno vive en un lugar como Königsberg: 
con un buen puerto marino, buena conexión fluvial y 
una biblioteca universitaria medianamente surtida, re-
prochará a los pueblos no europeos su desinterés por el 
arte de viajar. En cualquier caso, el club de los caracteres 

Racisms Made in Germany, LIT Verlag, Berlín, 2011, pp. 69-98. Un 
excelente resumen de la discusión en español puede encontrarse en 
José Santos Herceg, «Immanuel Kant: del racialismo al racismo», 
Thémata. Revista de Filosofía, núm. 43, 2010, pp. 403-416.
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nacionales, objeto de burla por parte de Hume, cosa que 
molesta a Kant, se compondrá en este último por las tres 
naciones citadas más italianos y alemanes. Nada más.

En fin, al margen del mérito científico o no que tenga 
la obra, el lector encontrará en la misma gran cantidad 
de análisis de gran penetración sobre la psicología hu-
mana y párrafos impagables por su ingenio acerca de la 
libertad, sobre las bondades y las reglas de la francachela 
y la tertulia, de las diferencias entre los géneros o de los 
caracteres nacionales que le proporcionaran indudable 
entretenimiento y, sin duda, ilustración.

La edición que presentamos es la de Vorländer, inclui-
da en la Biblioteca Filosófica de Meiner, en la magnífica 
traducción de José Gaos publicada en Revista de Occi-
dente en 1935.

Nota del traductor

Las notas indicadas con asterisco son las de Kant a su 
texto. Las indicadas con un número y al final una inicial 
son, o bien notas de Külpe (K.) a su edición de la Antro-
pología, que forma parte de la edición de las obras com-
pletas de Kant publicada por la Academia de Prusia y es 
seguida por la edición de la Antropología publicada por 
Vorländer en la Biblioteca Filosófica de Meiner, o bien 
son notas del propio Vorländer (V.) a su edición, o bien 
notas del traductor (T.).

Ángel Rivero
Universidad Autónoma de Madrid
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Todos los progresos de la cultura a través de los cuales se 
educa el hombre tienen el fin de aplicar los conocimien-
tos y habilidades adquiridas para emplearlos en el mun-
do; pero el objeto más importante del mundo a que el 
hombre puede aplicarlos es el hombre mismo, porque él 
es su propio fin último. El conocerle, pues, como un ser 
terrenal dotado de razón por su esencia específica, mere-
ce llamarse particularmente un conocimiento del mundo,
aun cuando el hombre sólo constituya una parte de las 
criaturas terrenales.

Una ciencia del conocimiento del hombre sistemática-
mente desarrollada (Antropología), puede hacerse en 
sentido fisiológico o en sentido pragmático. El conoci-
miento fisiológico del hombre trata de investigar lo que 
la naturaleza hace del hombre; el pragmático, lo que él 
mismo, como ser que obra libremente, hace, o puede y 
debe hacer, de sí mismo. Quien cavile sobre las causas 


